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RESUMEN

Estudiode los datosexistentessobreel dios-río Clitumno
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SUMMARY

An examinationof theextantevidenceon theriver-godClitumnus.
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Propercio II 19,25s.:

quaformosasuoClitumnusilumina luco
integit et niveosabluitundaboyes.

«pordondeel Clitumnosombreacon subosquesagradosuhermosacorrien-
te, y susondasbañana los níveosbueyes».

El Clitumno es un, tan famoso por sus bellezascomo modestopor sus
dimensiones,río de la Umbria (comarcao región al Norte del Lacio y Noreste
de Etruria, llegandohastael Adriático). De sus aguasdice Servio(adGeorg. II
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146). y sólo él, que blanqueabanel pelo de los animalesque de ellas bebían,
Servio cita ahía Plinio nlí, perosinprecisarmás;ahorabien,Plinio en ah11230,
atribtíyeeseefectoa «las¿tgtíasdela regiónfalisca»(ir Falisco [sc.ctgrol otunis

ctquapataconcúdosbovcsfacit),lo quepuedereferirsea los campospróximos
a las ciudadesde Fa/cnt ¡‘deres o Falerii rwvi, ambasmuy cercanasentresí
peroa unos40 Kms. del nacimiento,a irnos 10 Kms. al Surde Spoleto, del río
Clitumno, cjue correhaciael Norte por espaciode unos35 Kms., desembocan-
do entonces,en la ciudadde Mevania,en el río Tiria, que, unos20 Kms. más
allá, traspasarpor Asís,desembocaasovez en el Tíber. Parece,pues,excesivo
localizaren «el campofalisco» al Clitumno. [Y todavíaun pocomás lejos está
la ciudadde Ealeriuni, en el Picetiol

Pero,aunquesólo cinco añosanteriora eselibro II de Propercio,la prime-
ra y másusplenderttemención, tanto de esasblancasresescomo del propio
Clitumno, es precisamentela de Virgilio en esepasale(comentadopor Servio
dondehe dicho, y tambiénpara vv. 147 y 145),Ceorg. 11146-148;perono las
llama bueyescomo Propercio.sino «los blancosrebaños»(albi gteges) y «el
toro que es la másgrandevíctima de sacrificio» (es mío-nno.lanrus viCtorIa), y,
dirigiéndose«devotamente»(en expfesi.lSnequivalentedeRichter)al Clitumno,
le dice queunosy otros (asíhay queentenderel pluralpe4usiflurnínesacro
..,duxeresriwnphos),estoes, tanto los blancosrebañoscomo los toros desti-
nadosal sacrificio (y el contextoexigequetaurusseaenteíididotambiéncorno
plural), bañados(‘empapados’:petfusi«en tu sagradacorriente»;sagradapor lo
quedespuésse verá), «muchasveceshan llevado,a los templosde los dioses,
losdesfiles triunfalesromanos».

El pasajeencuestiónes unode los másambiguose inciertosentre los miles
de pasajesvirgilianosdel mismo carácter;peroes casiseguroquernflXiJflhI ¡mi-
mita vic¡ínw no es tina epexégesisde albí gteges,y que, por tanto, si tienerazón
Ladewig(ad y. 146) al afirmar que en los desfilestriunfalesse llevaban,como
ofrendade acciónde gracias,toros blancos,concintasrituales,coronasy cuer-
nos sobredorados,y que se los llevabapor delantedel carro,tirado por cuatro
caballosblancos,del triunfador, hastael cemplo de Júpiteren el Capitolio, si
esoes así,digo,entoncescranblancostantolos toroscomolos caballos,y los
a/bi grúgessoncaballosblancos,y así hay queentender,por tanto, el de quo
flavio aninwlia quaepotaverbd,alboscreanídel citadopasajede Servio (dcl
Servio reducido),a pesarde remitir a Plinio, y de decirPlinio candidosboyes
(pero,comohemosvisto, sin mencionarPlinio ahí el Clitumno ni susproxími-
dades),y a pesartambiénde decir el Serviusauctus«boyesMevanienses,qui
surtíalbio (aunquetambién«ex quo bibentiapecoraalbafiunt»).
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Servio(de nuevoel Servioreducido) insiste, ady. 147, comoalternativa,en
quelosperfusi(greges)sonlos toros quesellevabanhastalos templosdelante
de los triunfadores (lo que confirma la afirmación de Ladewig), «o bien
podríamosentenderperfusi g¡-eges, lo quepuedereferirse a los caballosdel
triunfo» (nuevaconfirmacióndelo de Ladewig;y, confirmación,asimismo,de
no existir inconvenientealgunoen llamargregesa las manadas,o cualesquiera
otrosconjuntosdecaballoso deyeguas,aunqueseamáscorrienteparael gana-
do ovino, bovino,caprinoy decerda;tambiénnuestroganadopuedereferirseal
caballaraun siendomásusualparalos otros).

Serviosigue,ady. 148, con un «si equi,duxerunt,si boyesdeduxerunt»que,
si por unapartees, unavezmás,confirmaciónde quenadaimpideque los albí
gregesseancaballos,y de la inseguridadsobresi en esepasajede las Geórgicas
se tratade caballoso se trata detoros,por otraresultaininteligible en la distin-
ción de funcionesque estableceparaunosy otros.No se ve, en efecto,quédife-
renciapuedehaberahíentreduxerumty deduxerunr,ni tampoco,ni siquiera,que
duxerun!se refieraa los caballosque tiran del carrodel triunfador,y deduxerunt
a los toros queprecedena dichocarro, Y, por otra parte,entreduxerunty dedu-
xerunt, el Serviusauctus añadeun nuevotexto queparececonfirmarlo de albi
greges como caballosdel atelajedel triunfador. Se tratade un texto que,no
publicadopor Ursino (en Alotae ad M. Caíonem... NOTAEAd Servium... Ex
Bibliotheca Fulvil Vrsini, Romae1587), a pesarde estaren el códice Vaticano
3317por él descubiertoy parcialmenteahí publicado,Thilo estimóqueno pene-
neciaa Servio,sino, segúnél, añadido«inferiore aetate»paradar autoridada la
opinión, segúnél, «inepta»dereferirsea los(blancos)corcelesel du.xeretriump-
¡ros del y. 148. Y añadeThilo a continuación(todo ello en su aparatoa Servio
Georg. 11148)dosconjeturas,a cualmásabsurday caprichosa,unasuya propia,
y la otrade Schoell,quien sin embargono estáde acuerdocon esadatacióntardía
(sin mayorespecificación)supuestapor Thilo paraesetextodel Serviosauctus.

Nadaresultacon suficienteclaridad de todosesosdatos que aparecenen
Servioad. y. 148, perodel conjuntodenoticiasque he expuestodesdeel prin-
cipio (en Propercio,Virgilio, Servioy Plinio) resultamuyprobablequelosalbi
gregesdeeseverso146 del libro II de las Geórgicasseanlasmanadasdeblan-
cos corcelesque se bañan en el Clitumno,y el maximataurus1 victirna (sin-
gularcon valor de plural) de eseversoy del siguiente,los rebañosdebueyesy
toros que, blancos también por, en este caso, beber las aguasdel mismo
Clitumno, sondespuésconducidosal sacrificioque,al terminarel desfiletriun-
fal, se celebraen honordeJúpiterenel Capitolio.

Así pues,hay que entenderque a las aguasdel Clitumno se atribuía el
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emblanquecimientode, por los menos,el ganadocaballary bovino, ya fuera
bebiéndolas,ya bañándoseen ellas.

[Saint-Denis (en 1956) traduce:«D’un cóté le chevalde bataille...;de l’au-
tre, o Clitumne, les blanestroupeauxet le taureau,grandevictime, ont étésou-
vent baignésdanstonfleuve sacré,avantdeconduireaux templesdesdieux les
triomphesromains».Lo mismopuede,así,lauras serepexégesisdealbi greges,
y serasí ‘las blancasmanadasdetoros, queson las másimponentesvíctimas,
hanprecedidoal carrodel triunfador’ (o ‘las manadasde blancostoros...’) que
ser ‘las blancasmanadasde corceles,y asimismolas de blancostoros destina-
dosa ser las víctimasmayoresdel sacrificio, ... hanconstituido los tiros de los
triunfos romanos’.La notade Saint-Denisal y. 146, en p. 95, dejaabsolutamente
sin aclararsi tauruses o no epexégesisde albi greges: «Le char du triompha-
teur, rnontantau Capitole,était traiíié par deschevauxblancset précédépar
les victimes,qui étaientdestaureauxblancs.»]

En cuantoal taofluminesacro del Clitumno en el y. 147 de Virgilio, y que
sin dudade algún modoresuenaen el sao Clirumnusfluíninetuco del y. 25 de
Propercio,se explicadoblemente:por unapartePlinio el Joven, en episí. VIII
8, nos da unapreciosadescripciónde los encantadoresparajespor dondediscu-
rre el etírso superiordel Clitumno, y, en ella, hablade existir allí muchossan-
tuarios: uno (VIII 8,5) del propio Clitumno, en pie y vestidocon la togapretex-
ta, y con inscripcionesque indican queallí resideel dios y que es profético; y
muchosotros santuariosdedicadosa otros tantosdioses,con suspropiosnom-
bres, incluyendoalgunasfuentes,siendo,unosy otros, dioses-arroyosmenores,
y que desembocanen el Clitumno (sedflumini miscenrur); pero, añadoyo,
sagradoscomo el aquaelene capulsacraede Horacio carin. 1 1.

Y, por otra parte, que al propio río Clitumno se le venerabacomo dios
(como, muy comúnmente,a los ríos en general),nos lo dicen, implícita pero
categóricamente,el Servius auctus ad. y. 146 (aunque llamándolo ‘lago’:
«Clitumnuset deuset lacus»),y el escolioBernenseal mismo y. 146 («deus
et fonset fluvius»); y, algo más explícitamente,Vibio Secuestreen el núme-
ro 55, identificándolo al parecer,como tal río, con Júpiter («Clitumnus
Umbriae, ubi Iuppiter eodem nomine est», lo que es un hápax de Vibio
(Gelsomino:«fluvium Clitumnumnorunt Serv.,Serv. auct.,schol.Bern.,Brev.
expos.;lovem Clitumnum praeterVibium nemonovit»), si bien esepasaje
de Vibio lo mismo puedesignificar que el Clitumno era allí una particular
advocaciónde Júpiter, que significar que allí, junto al Clitumno dios-rio,
extstiesetambiénun santuariode Júpiterllamadode JúpiterClitumno perosin
identificacióncon el río.

Cual Fila!. Chis. Estudias ljait,as
2000, lO: 59-62

62


